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El hombre ha necesitado siempre agua. Los asentamientos humanos de los tiempos más 

antiguos se hacían en las cercanías de manantiales o cauces de agua. Pero cuando el hombre fue 

capaz de manejar el agua y conducirla a grandes distancias se liberó de la servidumbre de tener 

que establecerse junto a los manantiales. Esta realidad que disfrutamos ahora gracias al progreso 

técnico, se había conseguido - aunque en menor medida - ya en tiempos antiguos. 

 

Cuando estudiamos las técnicas hidráulicas del pasado, una de las que más admiración nos 

producen son las realizaciones romanas. No es que los romanos hubieran desarrollado grandes 

descubrimientos técnicos (en su mayoría los aprendieron de otros pueblos); pero ellos llevaron a 

cabo unas realizaciones prácticas de gran categoría, destacada magnitud, y una solidez y 

perdurabilidad que aún nos impresionan. Al contemplar los restos de las instalaciones hidráulicas 

romanas no podemos evitar un sentimiento de admiración - y hasta asombro - por lo que llegaron 

a conseguir en este terreno. 

 

De entre los numerosos restos de construcciones hidráulicas romanas que encontramos en 

las tierras que rodean el Mediterráneo, no es fácil que podamos hallar un conjunto de restos tan 

completos y variados como los que se pueden visitar  en Mérida y sus alrededores.  

 

Dos son las partes a tratar: a) los antiguos romanos y el agua; b) restos 

hidráulicos romanos en Mérida. 

 

La "hidráulica romana" está muy estudiada. Aunque faltan cuestiones 

por explicar y muchos descubrimientos por hacer, no es mi pretensión aportar 

ninguna novedad. No obstante será conveniente que pasemos un breve 

recordatorio de los puntos más importantes para poder encuadrar lo que digamos 

de los restos de Mérida. 

 

Hace unos años recorrí con cierto detenimiento los restos de 

construcciones hidráulicas de Mérida y me entusiasmaron. También he leído todo 

lo que ha estado a mi alcance. A pesar de ello no es fácil que pueda presentar 

algún descubrimiento o idea original. Los restos hidráulicos de Mérida han sido 

muy estudiados a lo largo del tiempo; pero no está dicho todo. En los últimos 

tiempos, por ejemplo, se ha puesto en debate si las presas de Proserpina y 

Cornalvo son romanas o no. Aún queda trabajo por hacer. 

 

 

 

                                                             
(1)

 Catedrático de Latín del Instituto "Lucía de Medrano" de Salamanca 



 
 

Agua romana: Mérida -2- 

I. - LOS ROMANOS Y EL AGUA  

 

Coincidiremos con Vitrubio en que "el agua es ciertamente necesaria, tanto para la vida en 

sí como para nuestras satisfacciones y para infinidad de usos diarios"
(2)

. De sus "Diez Libros de 

Arquitectura" el octavo de ellos está dedicado precisamente al agua: de la manera de encontrarla, 

sus clases y propiedades, las fuentes, los pozos, las conducciones, etc. Sus observaciones nos 

resultan interesantes y - algunas de ellas - curiosas. 

 

Conservamos también una obra algo atípica, que se suele titular "De aquaeductu urbis 

Romae". Su autor, Julio Frontino, vivió en el siglo I de nuestra era (desde comienzos de los años 

30 hasta el 103-104) y desempeñó cargos políticos y militares de destacada importancia. Cuando 

en el año 97 el emperador Nerva le nombró "curator aquarum" (ministro general de aguas) de la 

ciudad de Roma, Frontino asumió el cargo con tal seriedad que no se contentó con desempeñarlo 

con toda responsabilidad, sino que se tomó la molestia de investigar y anotar sus observaciones 

sobre las conducciones hidráulicas romanas: su construcción, recorrido, caudales, mantenimiento 

y hasta legislación sobre el tema. No quería depender exclusivamente de las indicaciones de sus 

subordinados y esperaba que sus observaciones pudieran ser de utilidad a los que le sucedieran en 

el cargo. Resulta pues una fuente de primer orden para el tema que tenemos entre manos. 

 

Aparte de estas y otras fuentes literarias (Séneca, Plinio el Viejo, ...), nuestros mejores 

conocimientos vienen de lo que conservamos - incluso en nuestros días - de las obras públicas 

romanas relacionadas con el agua. Debía de ser impresionante en la antigüedad acercarse no sólo 

a Roma, sino a cualquier ciudad importante del imperio y ver esas elevadas construcciones, lo que 

llamamos acueductos, que desde diversos puntos se acercaban a la ciudad con una altura superior 

a la mayor parte de la misma. 

 

Cuando se planeaba una ciudad, se proyectaba dotarla de agua -  abundante - para sus 

necesidades presentes y previsibles. Esto requería captaciones  de agua en cantidad suficiente y de 

buena calidad y con un nivel de altura superior al de la propia ciudad, para poder llegar hasta ella 

y distribuirla (el agua no sube cuesta arriba). Desde las captaciones hasta la ciudad era preciso 

establecer un sistema de conducciones, los acueductos, y depósitos de decantación y distribución 

 hasta los distintos puntos de uso. Además había que evacuar las aguas residuales y las naturales, 

con un completo sistema de cloacas. Para mantener en servicio unas instalaciones tan complejas 

se necesitaba un personal muy numeroso - un verdadero ejército de "fontaneros"- y unos 

conocimientos técnicos apropiados. 

 

Los romanos utilizaron el agua con generosidad - sin derroche - especialmente para usos 

públicos: fuentes, termas, letrinas, jardines, espectáculos, extinción de incendios, etc.  Para el uso 

privado, además de pozos y fuentes, las casas disponían del depósito de agua de lluvia con que 

cada una contaba bajo el compluvio-impluvio. Algunas obtenían incluso concesiones de uso del 

agua pública. Estaban  además las industrias que necesitaban agua: molinos, batanes, lavanderías, 

etc. 
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  VITRUBIO, "De Architectura", 8, 1: "Est enim (aqua) maxime necessaria et ad vitam et 

ad delectationes et ad usum cotidianum" 
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Nuestros conocimientos sobre la utilización del agua por parte de los romanos proceden 

en parte de fuentes epigráficas y textos como los que antes hemos citado; pero sobre todo - como 

ya dijimos - nos dan noticias de primera mano los abundantes restos que se nos han conservado 

desde aquella época. Es paradigmático el caso de Pompeya, y encontramos  abundantísimos 

estudios arqueológicos sobre la propia Roma y numerosas ciudades del Imperio Romano. Con 

todo no es fácil disponer de un conjunto de restos tan completo como el que podemos contemplar 

aún en MÉRIDA. En él nos centraremos: 

 

II. - RESTOS HIDRÁULICOS ROMANOS EN MÉRIDA  

 

Lo más destacado sin duda son las captaciones y traídas de agua. Para surtir de agua a 

Mérida, los romanos organizaron tres conducciones, de las que aún quedan numerosos restos. 

Dos de ellas están encabezadas por presas, las de Proserpina y Cornalvo. (Fig. 1) 

 

 

Fig. 1: Las tres conducciones de agua a Mérida (en rojo) 

 

La presa o pantano de Proserpina se encuentra a unos cinco Kms. de Mérida (Fig. 3). El 

muro de la presa, de cerca de medio kilómetro de longitud, es de hormigón romano revestido de 

sillería de granito por la parte que da al agua y reforzado en la cara opuesta por un fuerte 

terraplén (Fig .2).Cuenta con dos torres de agua adosadas al muro por su parte exterior (Fig. 4). 
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Fig. 2:  Embalse de Proserpina. Esquema de la sección de la Presa (según la Confederación Hidrográfica del 

Guadiana) 

 

   

Fig. 3:  Vista  general  y muro de la presa de Proserpina     

 

 

         

Fig. 4:  Exterior e interior de una torre de agua de Proserpina 
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 Aguas arriba y siguiendo la carretera se puede contemplar una curiosa obra de origen 

romano: se trata de un murete de más de tres kilómetros de longitud que, siguiendo 

aproximadamente una curva de nivel, forma con la inclinación natural del terreno una especie de 

canal de trasvase. Este canal capta para la presa las aguas del arroyo de Las Adelfas, cuyo curso 

natural no vierte al pantano (Fig.5). 

 

 

      

Fig. 5: Canal de trasvase del arroyo de Las Adelfas a Proserpina 

 

 

 Desde la presa de Proserpina nace un canal de unos 12 Kms., que llega a Mérida rodeando 

el cerro de Carija, con varios acueductos -hoy derruidos- y algún trayecto subterráneo excavado 

en la roca (Fig. 6)
(3)

.  

 

    

Fig. 6:  Restos por el campo de la conducción de Proserpina  y  vista de parte  de la excavación de 1987 
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 Precisamente este trayecto excavado en la roca fue descubierto en el año 1987 y 

presentado en las Jornadas sobre Teledetección y Geofísica aplicadas a la Arqueología que se 

celebraron en Mérida ese año. 
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Al llegar frente a Mérida tenía que salvar la depresión del Albarregas: lo hacía a través de 

un magnífico acueducto de más de 800 metros de longitud y de casi 30 metros de altura en algún 

punto. Es el acueducto de "los Milagros", llamado así porque parecía milagroso que se 

conservaran en pie durante siglos sus esbeltos pilares de hormigón y ladrillo, con revestimiento de 

sillares de granito alternando con el ladrillo. La alternancia de los colores de los dos materiales, la 

ligereza de los arcos de refuerzo y la acusada verticalidad de los pilares, reforzada por la línea de 

los contrafuertes, hacen del perfil de este acueducto una imagen única (Fig. 7 y 8 ). 

 

 
Fig. 7: Acueducto de Los Milagros: pilares del centro 

 

   

Fig. 8: Otras vistas del acueducto  de  Los Milagros. Delante de él: el pequeño puente romano sobre el 

Albarregas 
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Otra presa romana, la llamada de Cornalvo, (Fig. 9). Está a unos 15 Kms. de Mérida, 

pasado el pueblo de Trujillanos. Tiene una capacidad de unos diez millones y medio de metros 

cúbicos. Su presa es de mampostería y tierra, revestida de granito por la parte interior (Fig. 10). 

Presenta una curiosa torre del agua, de granito, en el interior del embalse.  

 

Fig. 9: Vista de la presa de Cornalvo, con la torre del agua en el interior de la presa 

 

 

 

Fig. 10: Embalse de Cornalvo. Esquema de la sección de la presa (según la C.H. del Guadiana) 
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Desde Cornalvo partía una canalización de 25 Km. hasta Mérida, de la que aún se 

conservan algunos restos. También  este embalse de Cornalvo recibía, por canalizaciones de 

trasvase, aportaciones de agua de otra cuenca (Fig.11).  

   

    

 Fig. 11:  Canalizaciones de aportación a Cornalvo  de aguas de otra cuenca 

Quedan restos también de una aportación de agua de manantiales que se unía a la de 

Cornalvo desde el paraje denominado El Borbollón (Fig.12). 

    

Fig. 12: Restos del canal  de aportación a la conducción de Cornalvo más abajo de la presa 
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La tercera toma de agua para Mérida, llamada de Rabo de Buey o de Las Tomas, no se 

surtía de ninguna presa, sino que la sacaba de unas laderas próximas a Mérida por el Norte. Una 

serie de canales subterráneos más profundos que el lecho de los arroyos captaban por filtración el 

agua de aquellos  parajes
(4)

 (Fig. 13) 

 

 

Fig. 13:  Al lado del cauce de un arroyo sin agua asoman  los registros de la captación romana subterránea que  

recoge el agua por filtración 

 

       

Fig. 14: Un registro algo más descubierto y el tramo final de la conducción, que pierde algo del agua que 

lleva 

 

y la conducían  a un desarenador frente a Mérida, desde donde el acueducto llamado de San 

Lázaro (Fig. 15) la conducía hasta la zona de la Casa del Anfiteatro (Fig.16)     

                                                             
(4)

 Esta conducción subterránea presenta unos conductos verticales que salen al exterior 

cada pocos metros en medio de los campos y que actualmente están cubiertos con unos bloques 

cuadrados de piedra. Al menos en un punto se puede visitar esta conducción, pues dispone de un 

acceso lateral con escalera de bajada. 



 
 

Agua romana: Mérida -10- 

Fig. 15: Restos del acueducto romano de San Lázaro 

 

    

 

. 

  
 
Fig. 16: Final de la conducción de San Lázaro junto a la 

Casa del Anfiteatro 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este acueducto debió de medir más de kilómetro y medio. Salvaba el valle del Albarregas, 

paralelamente al acueducto de los Milagros y a cierta distancia del mismo. Ya en la Edad Media 

debió de quedar arruinado el acueducto romano de San Lázaro y en el siglo XVI se construyó 

otro, aprovechando parte de sus materiales y conduciendo el agua por tuberías de cerámica (Fig. 

17). Este acueducto de época renacentista no hace sino realzar la perfección del original romano, 

del que sólo quedan tres pilares y dos arcos en las proximidades del circo (Fig. 15). 

 

   

Fig. 17 Acueducto del siglo XVI y muestra de las tuberías de cerámica que portaba 
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 Obra hidráulica también  - de menos lucimiento, pero de enorme importancia - es la red de 

cloacas (Fig. 18). Mérida disponía de un servicio completo, cuyo trazado en cuadrícula debió de 

seguir el de sus calles
(5)

. Aunque la mayoría se han deshecho con las construcciones más 

modernas, algunas pudieran prestar servicio todavía. Si nos acercamos al muro de contención del 

Guadiana, al pie de la alcazaba, aún veremos la boca de salida de cloacas romanas (Fig.19). 

 

 

Fig. 18: Trazado (en rojo) de las cloacas de la Mérida romana , según Martín Almagro 

 

Fig. 19: Salida al Guadiana de una boca de alcantarilla romana 
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 Disponemos de un plano de las cloacas, publicado a principios del siglo XX por el 

arqueólogo Maximiliano Macías. Nueve de ellas eran paralelas al Guadiana y  se cruzaban con 

catorce perpendiculares al mismo y desembocaban en él. (Sólo una de las primeras desembocaba 

en el Albarregas). 




